
 

Nos encantaba recibir las cartas de nuestros lectores, ya que luego del 

intercambio mano a mano, era la mejor forma de tener 

retroalimentación de lo que veníamos haciendo, además de que se 

fomentaba la interacción. En este número, una lectora llamada Adriana 

Moreira, aparte de darnos para adelante como usualmente sucedía con 

los lectores, manifestaba en su carta que “tenía ganas de hablar con 

alguien sobre esto y en mi casa no entienden nada”. Impecable, porque 

era lo que buscábamos: un entendimiento vinculado al rock en un ida y 

vuelta real, con cartas de verdad. Recuerdo que una vez, cuando ya 

teníamos más de 20 números editados, recibimos la propuesta de una 

pareja que, viendo lo bien que andaba la revista, nos ofrecían ayudarnos 

a producirla para sacar provecho económico. Dentro de todo el 

planteamiento que me hicieron, una de las sugerencias fue que 

inventáramos las cartas. Aparte de que la propuesta de depender de 

alguien para cualquier cosa que tuviera que ver con la revista no me 

gustaba, esa sugerencia terminó de indicarme que ése no era el camino. 

La independencia de Sólo Rock era muy importante para nosotros, pero 

si además había que mentir, ese proyecto había abortado antes de 

despegar. 

 

En este número debutaba una nueva sección, para la cual habíamos 

estado haciendo convocatorias números atrás: Los Grupos Subte. La 

intención era, por supuesto, ampliar al máximo la cobertura de la 

movida de ese momento. Si los espacios eran pocos para los grupos 

conocidos y establecidos, los grupos subte dependían aún más del 



esfuerzo propio, la ayuda de los colaboradores y el apoyo de los 

seguidores. Los entendíamos perfectamente: estábamos al mismo nivel 

con nuestra revista. 

 



































 


